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S á b a d o 8 d e M a r z o d e 1890 . 

|NO M A S V I P UELASI 
En vista de los felices rtsultados oiitenidos 

de la inoculación de *la linfa vacuna proce­
dente del Insliluto de Murcio, se lian liüido 
cristales para la venta en la farmacia de la 
Sra. Viuda de Mprti.' 

Para mayor seguridad sa renuevan cada 
15 días. Precio 3 pesetas. Mnyor 28. * 

ECOS DE MADRID 

7 de Marzo de 1890. 
El úilimo domingo celebró la sociedad de 

Escritores y artistas junta general extraordi-
naiia para entregar el diplcina de socio bene­
mérito á Julio Vargas. 

¿Quién no conoce á eale ilustrado y dili­
gente periodista? 

Guando una cosa era difícil de averiguar 
exclamaban nuestros antepasados: 

—Aveiigüelo Vargas. 
Yo no sé si hubo ó tío algún Vargas muy 

lisio y perspieaz; lo que .sí se es que en ningún 
tiempo como en el préseme puede repetirse 
con m^s exactitud la frase de nuestros antepa­
sados. 

Julio Vargas sabe lodo le que pasa y ¡cosa 
rara! escribe como un lilerílo lo que averigua 
como rtpor/fr. 

El tiempo es para él de goma elkstica. Lo 
estira de un modo prodigioso. Llena cumplí-
^nmeiite su rnÍKÍón ea el (Liberal», en el 
Congreso, por las lardes se !e ve en todos los 
eMítl«S|MUtkos qudseTór áan en el salón de 
CoiifereaGiás é en los pasilbs, por las noches 
se le ve en casi lodos los teatros y todavía le 
l|tteda tiempo para prestar ¡u ¡nleligenle acti-
Vfdadá laSociedad de Escritoras y Artistas y 
á otras corporaciones que 56 honrín con su 
VUioáa Goopiéración. 

El baile de máscaras que espera lodos los 
lifl<» la'bWeaa sodedad para continuar la 

"Érárfiój'dn de los legendarios bailes de Villa 
Iterniosa y del salón del Conservitorio, es el 
^ueá benefició de sn capiíül da anualmente 
en el Regio Coliseo la Sociedad de Escritores 
y A nietas^ 

Éste baile produce dos resultados; uno 
útil parala Asociación; otro agradable para el 
escogido público que A él afásts. Pues bien el 
explendor de este baile, las pirgües ganancias 
que ofrece se debe i la inteligencia, á la activi­
dad, á las numerosas y buenas relaciones de 
Vargas. 

, La Sociedad debía moslri ríe su gratitud y 
le íia nombrado socio benemérito, constitu­
yendo en verdadera solemnidad el acto de la 
'̂entrega de este título honorífico. 

Hubo discursos muy elocientes y después 
la mayorî i de loSS socios ;;e trai^ladaron al 
Hotel Inglés donde se celebró un expléndído 
banquete en honor de Varg: s y á beneficio de 
los estóm&gos de los comensales. 

Nada más justo que 'el homenaje que se ha 
tributado á Jallo Vargas. Si fue sincero nadie 
mejor que él puede averiguarlo. 

Aquella misma noche se estrenó en el tea­
tro Real lu ópera del maestro español Emilio 
Serrano Giomnna laPazza ó sea DoñaJua' 
naja Loca. 

El éxito que alcanzó ei simpático é intelí' 
genb|<compo5it«r no ftíe rótéoso. 

Es cierto que podríamos acusarle de no sa< 
ber sacar parado 4«á'^mho y lospiatilfos en 
beneficio suyo^pero lasî personfis ifttellgenles 
dicen y creo (^éíl3¡erl!jn; que ésta obraba 
servido para' demostrar lo mucho que sabe 
el Joven raaeslro. 

Í¡1 asunto ,6114 iflgríüD4- . . . > , 
Después del cuadro de Pr.idilla que en una 

8ole escena condensa ul personaje hisl<!>rico, 

no es posible li;icer interesante b^jo el punió 
de vista arlístioo á aquella desdichada reina, 
cuyo histerismo daría lugar á un curioso es­
tudio en una Academia de Medinina, pero que 
no se presta á ser protagonista de una ópe­
ra. 

Lo pri.Kiero que nucesita el compositor es 
un buen libreto. Por eso Warner y Arrigo 
Bollo se los airei^lun á su guslo. 

El maestro Seii.ino con otro libro hibría 
lui'.iilo más sus in(lis()eiisables cualidades. De 
tO'los modos ha demostrado que merece el 
título de maestro 

Es de esperar que la antigua zarzuela re­
nazca con su antiguo prestigio, si hemos de 
juzgar por el favor que alcanzó el antiguo re­
pertorio en el teatro de Price. 

El público acude como para animar á los 
artistas, á los autores y á los compositores; y 
si el año próxi/íio se forma una buena coni-
pañía y liay obras, acabará el efímero reinado 
de las piezas en un acto con chulos, guardias 
de orden público y absurdos de lodos géne­
ros. 

Si esto sucede, Madrid deberá i las provin­
cias la ocasión de desencanallar... bajo el 
punió de vista teatral. 

Conlinúan las victimas de las inclemencias 
del tiempo. D. Luis Fernández Guerra y Orbe 
dislinguido literato y miembro de la Acade­
mia Esp;iflola ha fallecido antes de ayer. 

Escribió algunas obras dramálicas y puede 
decirse que l.ia colaborado en casi todas las 
que má.s éxito han alcanzado, con sus indica­
ciones, sus consejos y á veces con su pluma. 
Era de uo carásrter bondadosísimo y ha teni­
do siempre machos y buenos amigos. 

También ha muerto el marqués de Múdela, 
más respetado por sus vinos que por sus mé­
ritos científicos y su personalidad política y 
eso que ora notable en eslos dos últimos con­
ceptos. 

Falla hacen las fiestas que se proyectan 
realizar en la primavera, aunque solo sea 
para olvidar las fechorías del invierno. 

Julio Nombela. 

LA CUARESMA EN LA ANTIGÜEDAD. 

Los galos y los francos, h partir del mo' 
metilo en que se convirtieron á la religión 
cristiana, observaron sus prescripciones con 
gran fervor, y en paiiicular las abslinencias 
de la Cuaresma. 

Es verdad que h autoridad real sd vio 
precisada muchas veces á prestar su auxilio 
al poder eclesiástico. En 789 Garlo Magno 
declaró que todo aquel que no observase la 
Cuaresma sin un motivo legílimo sería 
castigado con la muerte. Una desús capi­
tulares está concebida en estos ténninos: 
«Pena de muerte para lodo aquel que 
quebrante el ayuno cuadragesimal, co­
miendo carne, sin una necesidad absolu­
ta.» 

No es de admirar este rigorismo, porque 
no es el solo ejemplo que nos presenta la 
historia de todas las tiranías, llámese como 
se llamen. 

Diimar, arzobispo de Merteburgc, dice 
que-jn los primeros tiempos de la con­
versión polaca se le arrancaban los dientes 
y se le daba muerte luego á lodo el que 
hubiese comido carní» después de k-sep' 
tua^ésima. .> 

Aun ios enferm&s de los hospitales y 
los leprosos eran s©na.ieUdosáe$te precepto 

'Canónico, (fomo lo pi.*ueban las donaciones 
íde arenques hechas en 1215 por Tribault, 
condti de Blois; ea 1260 por Luis IX; y 

por una nota dé la despensa áe\ Hotel-
Dieu de París, del año 1260. donde figuran 
enormes compras de dichos peces para los 
enfi-rmos del hospital. No es de extrañar, 
pues, el incremento que enlonces tomaba 
la leiM'a cuando su sometía á los leprosos 
á f;sla aüineiitatión tan peijudicial para su 
ei i f"rin"d. id . 

También se obligaba á las tropas á ob­
servar el mismo precepto. Durante las gue­
rras de \aLiga, los soldados dei ejérciio 
católico se conformaban rigurosamente á 
él, tanto más cuanto que los hugonotes 
hacían alarde de no observarlo. En el silio 
deOrleans, en 1563, Gipiere, que manda­
ba el ejército calólico, pidió al carde­
nal Fferrare, nuncio de Roma, autorización 
para que sus soldados comiesen carne, ob 
teniendo el permiso á costa de oro. 

En 1534 Guillermo de Moulín, señor de 
Bríe, tuvo que dirigirse al arzobispo de 
París pidiéndole licencia para que su ma­
dre una octogenaria, fuese dispensada de 
observar la Guaresna. 

Et arzobispo concedió al señor de Bríe la 
gracia que solicitaba mediante una crecida 
cantidad de dinero. 

En 1549 ya Enrique II permitió ven­
der carne, mas solamenle á los que acre­
ditasen con un cerlificado médico que 
tenían absoluta necesidad de dicho ali* 
mentó. 

Pero catorce años más lard • Carlos IX 
se muestra más severo, volviendo á prohi­
bir el uso de lu carne, y en 1575 y 1595 el 
Parlamento dispuso que sólo mediante 
cerlificado de los sacerdotes se permitiese 
vender carne á los carniceros, obligando 
además á ésios á que tomasen nota del 
nombre y el domicilio del comprador para 
que la poücía se cerciorase de la verdadera 
necesidad del enfermo. 

Para eludir estas medidas rigurosas, el 
pueblo de París iba á Charentón, donde 
podía comprarse carne libremente en un 
templo protestante, y á fin de alejar las 
sospechas de los vecinos más timoratos y 
las pesquisas de la policía, quemaban ó 
asaban arenques detrás de la puerta de la 
calle, á fin de que por el humo creyesen 
que se alimentaban de pescado. 

Sin embargo, la Cuaresnía no era en­
tonces tan difícil de observar como lo 
fue luego En las mesas más escrúpulo 
sas podían figurar las gallinas, los hue­
vos, ele. Mas larde se prohibió hasta los 
huevos. 

Las comidas habían de prepararse con 
aceite; pero como este medio de prepara­
ción no eslaba al alcance de los pueblos 
del Norte toleróse el sebo, que fue luego 
sustituido por la manteca, la que á su 
Vez fue inlerdicha, de tal modo, que Carlos 
V se vio obligado á solicitar del papa 
Gregorio XI autorización para usarla. jEn 
1491 Ana, duquesa de Bretaña, fue á Ro­
ma á pedir para ella y los habitantes de su 
ducado la misma autorización. 

• -¿ 

lUu'tel^a^^^. 
Solución á la charada inserta en el núme­

ro anterior. 
CABALLERO 

« » 

Charada 
Nunca lo podré olvidar 

el buen d o s t^res que be pasado 
viendo en el t o d o un billar 
y á un p r imia d o s empeñado 
en que había de jugar. 

G. S. J 
La solución en el núinero próximo. 

LOS HOMBRES FENÓMENOS 

Es por demá.* curiosa y pintoresca la liislo-
ria de esos individuos privilegiados cuy s 
proezas fisicas exceden del medio fisiológico 
común á la generalidad de los mortales. 

Gomo tipo de hombre f/rzudo, casi un 
Hércules, los españoles podemos citar con 
preferencia al fantoso soldado de nuestros 
tercios Garda de Paredes, que, segtn refiere 
la tradición, doblaba los barrotes de hierro 
de grueso.un meFro y hacía oirás lindezas 
por destilo. 

Mlle. Gautier (célebre artista déla comedia 
francesa, doblaba con los dedos una bandeja 
dé plata y Ja coitvertia en ÜMÍ Cubilete. 

El ma/ísc»l de Sajt/Hia no podía abrir la 
mano de la, aclrií!, cttando ésta la cerraba 
con fuerza. ^ 

Es da advertí»• que el buen mariscal era 
un Hércules, pues se cuenta de él que partía 
las piedras de una puñada, y que hallándose 
de caza en Ghantilty, improvisó un tirabuzón 
arrollando en héüce un largo clavo atrcéjdor 
de su dedo. 

Sabido es que mtdios dentistas, singitlar-
mente ios japoneses^ extraen ean el pulgar y 
el índice les mulares más arraigados. 

En todos eslos <tours de forcei, la deátro" 
za ó «mañax, que decimos tos espumóles, 
juega un gran papel: influye también, 
como es natural, la costumbre que se< lenga 
de tales ejercicio^ y la educación física reci­
bida. 

Las razas del jMorle, por su robusta ^ m i ' 
plexión y por lo desarrollados qué.éntre^ellas 
se encuentran los ejercicios g¡mn&stio6s,'dan 
muchos casos de hombres forzudos; el padre 
del príncipe Orloff era capaz de hacer un nu­
do con un largo atizador de hierro de'los 
que se usan en las dúmeneas de Rusia. 'Os-
trowieff, general de comienzos del «iglo, torcía 
con los dedos de lu {8»HO I Á SMO bayoneta 
de los usados por la infantería. 

O ro dú los tipos que figuran en la srdCÍón 
de hotubres'fenómenos es ol dé los anda ínes. 
En España hemos tenido y tenéinos ejempla­
res notabilísimos, «thí están «Üielsa,» «el 
Chistavin^» y Oii'os que han corrido con MCH-
ballos y han andMo á buena marcha láf|pa8 
dislaocios. Los franceses se hacen lenguas del 
lacayo. Dupar2,.que h«zo en siete días el 
irayeclo df P^K á P a ^ ' y viccvefea, ó sea 
andando veintidnco leguas por día. Como 
caso excepcional, los yankées se ufanan de 
tener en el país al «hombre de la carretilla,» 
que en l l8 días ha atravesado (lUimamenle 
la Araéiii-n dd Nwie desile Ŝ m Francigci> á 
Nueva York, llevando delante un carrito de 
mano. 

Ernesto Meussen recorrió en 15 dks lel 
trayecto de Moscou á París.é fi»an nmáŝ de dos 
mil kilómetros s.iliendo á unas veinte l^tfss 
por día. 

BUafiílulftde saltadores no es menos m-
rioso que eldejos hércules y andarines. 

En la India es muy frecuente verá UíS'titi-
riieros saltar por encima de veinte personas 
puestas de pié y con los brazos^ levantado». 

Observando las r^lasde la gMortíaticaj *« 
puede entrar en ganas de dar lamañosfáaMns 
porque la cosa al parecer no ofrece peligros. 
Para ello es menester que al saltar se cuide 
de caer sobre las punías de los pies doblando 
las piernas y él cuerpo á fin de que el choque 


